POLICHINELAS
No sé si lo estamos haciendo bien. Mejor dicho, sé que no lo estamos haciendo bien. Algo nos está pasando. Cierto es que a todo se acostumbra uno, pero mucho me temo que nuestra poco civilizada civilización se esté acostumbrando a lo malo, cosa esta bastante lógica de otra parte, ya que tampoco hay tantas cosas buenas como para que nos podamos ir acostumbrando a ellas. ¿No están de acuerdo conmigo en que cada día que pasa, las grandes cifras nos dicen menos? Hoy hablamos de millones y de trillones con la misma tranquilidad con la que los pobres hablan en lo pajares. Sinceramente, ¿ustedes se han parado a pensar lo que significa que en la Segunda Guerra Mundial murieran más de cincuenta millones de personas? Por aquellas fechas casi era dos veces la población de España. Números grandes, fáciles de garrapatear, pero difíciles de evaluar. En 1938 Milton Sirotta, un niño de nueve años, se inventó un número y lo llamó gúgol; sencillamente era, y es, un uno seguido de cien ceros. (“Tendremos que padecer eternamente un número inventado por un bebé”, dijo Isaac Asimov). Lo gracioso es que el gúgol no es de particular importancia y tampoco tiene usos prácticos, lo único que intenta es ilustrar la diferencia entre un número inimaginablemente grande y el infinito. Y es que, como les decía, somos cada vez más incapaces de tomar conciencia de los números grandes y más nos aterra que un día un niño pase hambre que, en este mundo de nuestros pecados, veinticinco mil niños se mueran de hambre cada día. Números grandes. Miren, les pongo otro ejemplo: según los últimos datos facilitados por el Banco de España, al cierre de Junio pasado la deuda pública de nuestra patria había superado el umbral histórico del billón (con “b” de burros) de euros. Es mucho, dirán posiblemente. Mucho no, es un gúgol de euros y habría que parar esto como fuese porque nos estamos acostumbrando a lo malo, se lo digo yo. Imaginen, por imaginar algo, que un euro es un segundo, siendo así resultará que un millón de euros es un millón de segundos o lo que es lo mismo, unos once días y medio. Eso es un millón. Pero un  billón (con “b” de bandarras) de segundos, cifra que leemos sin parpadear, resultan ser algo más de trescientos diecisiete siglos. Con lo que, sintetizando, reconocerán conmigo que el que España deba un billón (con “b” de bambarrias), es una salvajada como la copa de un pino. Pero es que lo malo no para ahí, porque deben pensar que no es España la única que debe. Piensen que todas las grandes potencias se deben entre si cantidades semejantes, no olviden que las grandes deudas son patrimonio exclusivo de las grandes riquezas, por lo que si además consideran que las cifras no mienten, pero que los mentirosos también utilizan las cifras, me da la sensación de que estamos todos viviendo en un castillo de naipes que se sostiene tente mientras cobro, aunque se sostenga porque nadie cobra lo que le deben. Vamos, que estamos permanentemente salvados por la amplitud del desastre que se provocaría en el caso de que uno se cayera. Créanme, no le den más vueltas, así de triste es la realidad. Digamos, parangonando lo que escribió don Jacinto, que: este es el tinglado de la vieja farsa y he aquí cómo estos viejos polichinelas pretenden hoy divertirse con sus niñerías”. Pronto todo habrá que tenerlo en cuenta, o mejor, pronto habrá que tenérselo en cuenta a todos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
Nota: ¿Y a cuánto equivaldría la deuda en pesetas? A 528.000 siglos. ¿Sigo? No, vamos a dejarlo, mejor no pensar lo largo que es el túnel.
